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A m i g o  m ió: los quadros históricos en la for
mación de las grandes monarquías, no han ofre
cido una cosa que en todas sus circunstancias pue
da compararse con los sucesos que se han visto 
en Navarra, bdxo la conducta heroica de Espuz; 
y  en este presupuesto me dice V . con razón, 
que el empeño de desagraviar á este héroe no me
rece la pena: que sus notorias proezas deponen 
contra la impostura de un modo enérgico é irre
sistible: que los puestos honoríficos," los grados 
sobresaiiéntes, la misma cumbre de la honra, és 
la mas achacosa á los tiros de laembidia; porque 
como si la providencia hubiese intentado poner 
un contrapeso á la grandeza de los héroes para 
alexdr de ellos la corrupción, la vanidad, y  la 
sobervia nace digámoslo así, la falsa emulación, 
los zelos, y la rapdz maledicencia de la misma 
semilla de donde brotan sus grandezas: qué no 
faltaría quien demandase al sol de débil é impo
tente, si mirándolo en un dia de muchas nubes 
no reflexionara que el mismo sol és quien en 
exdlaciones las levanta; con que según esta cuen
ta, és irremediable que un héroe de la magnitud de 
E spóz, dexe de tener quienes le embidien y quien 
le ofenda: qué yo en mi carta de 21 de N oviem 
bre próximo pasado, no insinuó mas en la genera
lidad en que me produzco, ni aun trilito como lo 
que han publicado de Eppáz; la fama, los partes ofi
ciales, los testigos presenciales, y  sus misnVos ému
los ¿ y que finalmente no hay en ella alusión algu-



m  n los triunfos de este hombre inmortal que no 
haya sido preconizada, creida, y  vista antes: que 
es un delirio incentár que sé calze con una horma 
todo un pueblo, y que en lo que tocan los ojos 
son ociosos los argumentos: así pues, á los infini
tos émulos cuya vanidad y amor propio no les 
permite confesár la superioridad de valor, de tino 
y  de genio marcial que tán notoriamente resplan
decen en éste guerrero singular soldado por su 
natural carácter, despreciando generalmente la co
mún maledicencia de insensatos que ocupados 
constantemente en sátiras criminales, jamás han 
querido aventurarse ni exponerse á nada en las oca
siones en que había temor fundado de perderse ó 
salvarse y en que los sagrados deberes de christiano, 
de patriota y ciudadano los executaban imperio
samente ó por una vigilancia constante ó por el 
denuedo de arrojárse en el peligro de perderse ó 
aventurarse, á estos digo, que sin saber nada se 
precian de estár en todo, que de la dicacidad han 
hecho un oficio voluntario, y quieren que sus 
exclamaciones y ademanes sean excomuniones, que 
juntas ó injustas han de ser temidas; les diría yó 
si me hallase en su lugar, venid á ver las hazáñas 
de un patriota que hán causado espánto á vuestra 
vida poltrona y  sin acción, y á  vuestro mal enten
dido amor propio: venid á contemplaros en la 
ímAgen que se os há puesto y volverá á ponérseos 
á la vista para que reconozcáis la inmensa distan
cia que se encuentra entre vuestro proceder y el 
del batallador Esp'óz: venid á aprender lo que 
debíais sér en oeasion tan perentoria, y lo que no



sois, ni habéis sido, ni seréis: aquí hallaréis de
sengaños, y  en el mundo voces que nada signifi
can, para coger la bovería de los hembres con la 
chanza y la sátira.

Pues, amigo mio; desengañado una vez deque 
el mal tiene las ráices muy profundas para desar
raigarlo, debo decir á V". que siendo incuráble, 
me parece inútil su medicina ; porque achaque que 
se hizo necesario al vivir, nada le podrá curár 
sino la muerte; y  así siempre ha sucedido y pa
sará en el mundo, que los hombres que son nada 
por sí mismos, són los que ponen su gloria en 
abatir y  aun en dominar á los que son verdadera
mente grandes, hacen vanidad de esta infàmia y 
la miran como un trofèo. ¡ Lamentáble ceguedad ¡ 
¡Ah! á que extremo nos has conducido! ¡Dequán- 
tos males has sido el fatál origen! ¡Quántas espe
ranzas has fustrádo ! ¡Quántos bienes has impedido? 
Gente que huye del sol solo por no ver la luz; 
garulla que todo lo lleva á gritos y  que desconfia
da de la razón, espera de los ahullidos el triunfo, 
haciendo pretexto de las mismas turbaciones polí
ticas que agitan el reyno. ¿Pero digo yó con  esto, 
que se deseó el incèndio, que ni se atajó el prin
cipio, ni se procuró apagar en sus progresos? De- 
•xémos quieta una llaga, que ni se puede descu
brir sin lastimár, ni sin corrompér ni apestár con 
sus fétidas expiaciones regiones enteras ,* mas sin 
embargo ^e que no és fácil no reírse de lástima, 
al considerár que hay hombres tan infaturidos que 
puedan persuadirse que dán formidables golpes á 
la general reputación de Espóz, hablando vaga-



mente de este héroe, sin reparar en que habían de 
levantarse prontamente mil voces á desmentirlos, 
á llenarlos de confusion y hacer una demonstraci- 
on completa de sus brillantes hazáñas; y que lla
mándole el Bñgante  (fundamento débil para quien 
no se preocupe) hacen polvo su heroicidad, 
si yó me halláse con talentos y suficiencia para 
poder escribir la historia de este héroe, remontán
dome ;i los primeros acaecimientos de la Navarra 
y  sirviéndome del arte de poner las pruebas de 
una verdad en la claridad que mas impone, pre
sentaría el proyecto absurdo, temerario é infernál 
de Bonaparte,. que sin otros derechos que los que 
podía alegár Alexándro á los reynos de D arío, se

(*) N o t a .  E rigan te  : este nombre es el más decoroso,  
el  más ilustre y  apreciable di st i nt i vo con que deb e honrarse 
t o d o  Espa ñol ,  y  la historia consagrár en sus fastos:  en la ac- 
c e p c i o n e n  que tomaban esta v o z  los franceses, excita esta idé¿ 
o significa, el  que i legít imamente se levantó á impedir  su e m 
presa ambiciosa,  el que no desiste á los golpes de l i  fuerza,  el  
que 110 cede á la feroz intrepi dez  de los que los arrastraba al 
suplicio,  el que tomó el morir por medio para v e nc e r :  B r i -  
gcinte\ en este sentido quiere decir el restaurador de la N a c i ó n  
armado de un val or  que con el encarecimiento del enemi ga 
crecía cada v e z  mas. E l  invicto Señor Cuesta  al oír leer á un 
gefe del estado m a y o r  en presencia de la oficialidad de su d i 
visión una proclama de Bonaparte  á los españoles, al articular 
el  B ridan te  Cuesta, interrupió la lectura del papel diciendo.; 
s i tubiese sa lu d  y  fo rtuna  para guerrear hasta  restablecer 
d  T em ando  en su trono , no pediría mas premio sino que m? 
llam asen el B ridante por Excelencia. Salida digna de tan 
grande h o m b r e :  no h a y  trampa que pueda eludir la fuerza 
de su expresión.  El  título gal lardo de Alcides,  és hacer el o
gios suyos ios odios de su madrastra»



le encasquetó engañárá la España y  su posteridad» 
y  lleno de esta idea le contó preliminrirmente 
sucesos inauditos y prodigios pasmosos que sus 
armas habían obrado en el N o rte ;  sugetdndole el 
terror, los pueblos en que comenzaba íi desenrro- 
liarse las banderas de la insurrección, tejién
dolo con fábulas que d fuerza de mentir se las 
llegó d creer el impostor: diría que extraído dolo- 
rosamente Fernando, cimentada la usurpación so
bre la supuesta renuncia voluntaria de éste, sin 
cegarse la nación en el eclipse de su sol; y abier
to el camino del trono con tdn horrendo robo, 
pintó con vivos colores el yugo duro y opresivo 
tjue la cautivaba báxo un gobierno déspota, de 
cuya administración irresoluta y tímida, podemos 
decir sin escrúpulo que le permitió cobrar fuerzas 
y  atreverse á todo: que ofrecía arrancar dios es
pañoles todos los errores y  mudar sus idéas sobre 
los verdaderos bienes y  males de un estado, y  
levantár en José Napoleon (valiente hombre para 
brilhír en la alta esfera) una nueva dinastía que los 
transportaría d una libertdd civ il , y  felicidad com
pleta y duradera; quando con risa le hemos vis
to hacer un papel subalterno y muy inferior d lo 
que deseaba parecer; cuya política fácil de pene
trar, solo le surtió bien algún tiempo d la sombra 
de las disensiones políticas que dividían la nación; 
y  que estafué la principal causa de las victorias de 
sus exércitos en las varias batallas que dieron en la 
Península contra tropas de gente colecticia, espe
cialmente el vano Suchet que supo palidr despues 
la orden que tubo de venir d Navarra d batirse



con esta milicia terrible, indócil ¿ inquieta, teme
roso de que hubiera detenido su ¿curso: que no 
hubo medio que no emprendiese para ir pescan
do los hombres, formar en el estado facciones que 
se encarnizaban en destruirse recíprocamente para 
concillarse la confianza de los que conocía le im
portaba traer á su partido, y para borrár las inir 
presiones que iban haciendo en los ánimos las re
señas de los que presintían el engaño y disponían 
el país á romper sus cadenas: que Bonaparte, ése 
monstruo qual jamás se ha visto ni verá, sacrifi
cándolo todo á la razón de estado inseparáble de 
su propia seguridad y  desauciado de los lenitivos, 
aplicó al fin el yerro y  el fuego esparciendo por 
todas partes el espánto; y  asi tentó conseguir su 
proyecto irritándo una provincia que irritada no 
podía sucumbir: que desde este punto todo se 
'desencadenó contra ella, y  todo conspirába á opri- 
-mir el reyno báxo el doble peso de contribucio
nes, impuestos, multas, prisiones, destierros, fui 
silatura ordenando sus gefes á sangre fría tan bár
baras execuciones sin consideración á las leyes de 
la naturaleza: describiría el como se pudo efectuar 
la reunión de la juventud floreciente y á costa de 
qué sacrificios, mancomunando sus fuerzas con
tra el enemigo' común, de su patria y  de su reli
gión en medio de tnn insuperables embarazos que 
oponían tropas, cuyo número y  valor le hacían 
vencedor por todas partes; y como despues

(*) N o t a . E ii efecto si se considera el estado e n ' que se 
hallaba entonces esta Provincia, nos convenceremos sin difW



de los primeros felices ensayos que enseñaron que 
Ñapo león no era invencible, creciendo el número 
con los que voluntariamente se alistaban (¿que no 
se podía esperar de un Espóz que empezaba de 
un modo tan glorioso?) estableció con desayre del ' 
rey intruso en sus supuestos y  ficticios derechos, 
las aduanas y  se apoderó en nombre del legítimo 
soberano como de recurso naturál y necesario pa
ra defender su reyno contra un injusto agresor, 
del producto de las gracias del excusado, y el re
al noveno decimal para vestir y armar la tropa y  
proveerla de municiones, y demás necesario á 
la defensa del trono, á cuyo faborestaban despa
chadas , arriesgándolo todo íí este fin en ocasion 
en que todo se pierde si 110 se arriesga, obligándole 
ti ceder de una preeminencia soberana que no su
fre división alguna: pasaría áestablecer sólidamen
te ios hechos de E spáz , que feliz en sus empresas 
apenas experimentó desgracia alguna, refiriéndolos 
con fidelidad y dándoles una justa extensión para 
que cada uno se pusiese en estado de sacar lacón- 
seqüencia de que el héroe Navarro en esta con- 
tienda sangrienta, había sido el principal instrumen
to  para obscurecer la aparente gloria francesa, ha
cer perder á sus armas la superioridad que había

ci>lt?d de que la cosa era un imposible : los p ro y ec t os  de la 
pol í t ica ,  Lis empresas de la ambi ci ón,  y  los estr iaos del fina- 
i í$mo de los que apostol izaban por los í'ianceses ¿ran tales, 
q u e  de todos los pensamientos el ir as impracticable era el de 
reunir  á la j uventud para una co.¡federación ofensiva contra 
las tropas terribles que tenía encima de sí , y  parecía de b u  
ser prontamente sorbida en las olas de exéreitos inmensos.



( i d )
alimentado tanto tfémpo su orgullo y derribar el po
der colosnl de Napoleon, obra de la opresion del ma- 
i)ejo^ de la fuerza, que ápasos de gigante caminaba 
a la dominación universal de Europa, no mirando 
ya como ageno ni aquello adonde no podía alcan
zar la actividad de su astucia ni la fuerza armada: 
ofrecería el ascendiente que tubo siempre la for
tuna de Espóz sobre la del enemigo y  las circuns
tancias de tiempo, de lugar, y  de modo que con- 
trndistinguen el teatro arduo, peligroso y  lleno de 
riesgos ciertos y continuos donde siendo el se- 
pulcro do los franceses operaba este patriota, sin 
que se espante su ánimo ni trastorne su valor, 
y  que quantas veces fué sorprendido otras tantas 
se defendió como si hubiese estado preparado pa- 
ra sostenei un ataque previsto muy de antemano: 
qué excitada para aterrar á Espóz y  obligarle i  
desistir una persecución atroz y sangrienta"contra 
el clero y  parientes propinguos de los voluntarios 
en que desplegaron todas las pasiones que pueden 
hacer crueles, injustos y  tímidos i  los hombres, 
cubriéndola con el manto de la equidad para ca
minar con pasos seguros á la dominación su ver
dadero fin, puesta Navarra en confusion y  disper
sión, fugitivos, errantes y sin patria sus habitantes,« 
llevaban á todas partes la voz victoriosa: á las 
armas: muera el tirano y  viva F E  U N /IN D O  VIL  
mostrando el deseo de vengiír los ultrages recibi
dos de los mismos que no conocían freno, ni le
yes, ni humanidad: presentaría i  Espóz siempre 
marchando , y en estado de guerra detalldndo sus 
batallas y  sus triunfos en la respectiva época y



circunstancias precisas que sucedieron y  se ven 
y  admiran en los partes dados a] gobierno sobre la 
certidumbre de testimonios incontrastables y la au
toridad de la fé pública, haciendo una prueba in
dependiente de toda sospecha: reproduciría hechos 
sensibles, públicos y ruidosos que interrumpieron 
las victorias al tirano, y  que ni la embidia po
drá barajar jamás, ni el embustero desfigurár, ni 
el crítico rígido y  cabiloso desechar, que pusie
ron ú los franceses en la necesidad de temer la 
suerte infausta con que habían amenazado ú los 
voluntarios, y en tálsituación me felicitaría deque 
no solo los sugctos desasidos de toda prevención, 
sino que también los preocupados y  malignos no 
podrían dexár de recibir semejante categoría de 
pruebas, ni denotár la sinceridad ó por mejor de
cir la negligencia en la narrativa de las acciones 
y  victorias adquiridas con la valentía y entusiasmo 
que los abrasa contra un enemigo superior en nú
mero y en la calidad de armas y disciplina; por
que dándose los ataques á la vista de los pueblos 
circunvecinos que salían al campo i  ser testigos 
de su heroísmo, se juzgaba ocioso el esfuerzo de 
la pluma del que extendía los partes: ( * )  obscr-

(*) N o t a . L a  primer gazera que v i  desde el origen de 
la actual  guerra,  fue en C i n t r ué n ig o el 4  de N o v i e m b r e  de 
1 8 1 2 :  en ella se insertaba un parte dado al gobi erno por el 
Señor E spóz  de una acción que tubo en el Carrascal  de M u 
r o ,  y  constándome con toda evidencia que los franceses hi
cieron en ella con quatro cañones y  un obús la principal  de
fensa, manifesté al concurso donde se leía mi sentimiento de 
que no se h i c i « e  jnencion en dicho paite de tao importante



servaría las épocas en que se ocupo toda la auto
ridad y  fuerza del usurpador en perseguir y  ani
quilar i  Espóz y su división, sin lograr jamás ven
tajas proporcionadas d tan grandes fuerzas, ha
ciendo aparecer destituidos de toda esperanza de 
vencer por la espada, una multitud de edictos que 
brindaban grandes premios á quien lo prendiese 
ó  matase, sometiéndolos mayores intereses de su 
injusto empeño al éxito de un cárcel; y  de leyes 
penales, de proscripción, de saqueos, incendio?, 
y  de muerte contra los pueblos que con oportu
nos avisos, negando las raciones, armándose, y  
de todos modos no cooperasen activamente á su 
destrucción, desatendiendo sin rubor todas las re
glas de equidad y principios de gobierno para con 
los pueblos y las leyes de la guerra y derecho de 
gentes para con los voluntarios prisioneros, has
ta que maltratados y  desengañados de la animo
sidad de los.que los provocaban vergonzosamen
te , no solo los reconocieron por tropa arreglada 
y  de línea, sino que abolida la esperanza de der
rotarlos que se miraba como una cosa inevitable, 
propusieron i  Bonaparte diferentes generales las 
medidas militares que regulaban indispensables 
para reprimir una división de un denuedo á toda

circunstancia al cré di to  de la D ivi s i ón ,  que no tenía n i n g u 
n o ;  S ' éndf)  cierto que los arti l leros pelean mas que los solda
d o s .  Ci tar í a otros que he visto posteriormente,  pero se me 
lia hecho conocer que nunca se ha puesto la mira en descu
b r i r  las ventajas con que entraban los franceses generalmente 
á t o d a  ’ccion;  mas que al fin siendo esto notorio , se recom
pensaba Espóz  de todo con las glorias de los triunlos que 
se cuentan por sus batallas.



Os)
prueba que equivalía á muchas, atestiguándolo 
delante del universa con pliegos auténticos inter
ceptados: que los generales y Jas tropas, solicita
ban remudarse á lo menos cada medio año, á fui 
de que los regimientos por su turno, fuesen su
friendo tan cruel, sangrienta y  desastrada guerra, 
y  no fuesen unos mismos los que sobrellevasen 
una carga incomparable á las demás fatigas del sol
dado y oficial, en cuyas mudanzas continuas de 
las tropas se le causaban grandes descomposicio
n es, trastorno, desconciertos y perjuicios al exór- 
cito de operaciones, se fatigaba el soldado, se ar
ruinaba el gefe en las marchas y contramarchas, 
y  se aborrecían todos viéndo que al paso que se 
desmoronaban las legiones, no adelantaban ape
nas la conquista por otras partes: expondría la na
turaleza de las batallas de esta división, que sin 
poder obrar en unión exigiéndolo así las diferen
tes atenciones, no solo tenía que lidiar con los 
combatientes, sino que en caso de desistir por a lgu 
na causa ó de haberse de retirar, venía por qual- 
quiera parte á dar con las grandes guarniciones que 
ascendieron en este pequeño reyno al número de 
29, sin que esta precaución niel entusiasmo délos 
soldados, pudiesen libertar exércitos florecientes, y 
victoriosos de unas rotas que los hacía desparecer 
improvistamente; y la prueba que resultará del mis
mo hecho precisaría á reconocerlo forzosamente. 
¿Q ué militar, diría yri, calculando los medros em
pleados para destruir á Espuz y  su c i visión, no se 
hubiera decidido por su ruina juzgando por las re
glas de la prudencia ordinaria y pericia militar?



¿Quién no atribuiría á estos fuertes y  valerosos 
guerreros que jamás doblaron su constancia el que 
los exércitos de operaciones careciesen de gente, 
de municiones y vituallas?Confesaría seguramente 
que las causas mas ordinarias y las mas activas de 
los pocos progresos de los exércitos franceses en 
la península, á pesar de las ventajas decididas con 
que entraron en la conquista, iueron los reveses 
inopinados, el desconcierto, los golpes y  en una 
palabra el enorme contrapeso de esta división que 
no previeron ó no pudieron preveer Bonaparte 
y  sus coriféos en el plan seguido y  combinado de 
las operaciones que debían suceder unas á otras 
para llegar al engrandecimiento que se había pro
puesto una ambición que no reconoce límites: ex
pondría que reducida la división del arrogante ^bbé  
ardiente é impetuoso en sus pasiones al recinto de 
Pamplona; unos triunfos tan rápidos y  que costa
ban tan p o c o , junto con aquel noble orgullo que lle
va á Espóz á desafiar las campanas y  la misma 
muerte ( ¡ Q u é  no se persuadirá un ánimo grande 
que se resuelve á morir por vencerlo to d o ! )  persua- 
diéron á Espóz que sería fácil apoderarse de Pam
plona, y leinspiráron á su conseqüencia el proyec
to de declarar á aquella Ciudad en estado de blo
queo para hacerle dos suertes de guerra; una por 
el hambre y otra por las bayonetas, precisándola 
por este arbitrio á salir fuera de sus murallas en 
busca de víveres, por no menoscabar el repuesto 
de la plaza y que últimamente tubo el feliz resul
tado de su rendición ó entrega por hambre: afir
maría finalmente que el conocimiento de estos he-



chosha i>ido el que lia suscitado«..queHa ,Tcner il voz 
elogiante que i esuena poderosamente en todo e! mun 
do dcscubiuto, atrayéndolo como de la mino á 
aquel conocimiento de cosas que no permite esca
sear por mas tiempo el consentimiento, v acompa- 
naiá el noniure de E ipoz  en todas las edades, per
suadido de que si todo hubiera estado en tierra, 
solo se hubiera visto en pie el valor de este cam
peón; pero no hallándome yo dotado de las pren
das y  requisitos necesarios para el desempeño del 
tratado mas digno que pudiera escribirse, al paso 
que procurare dár satisfacción á los dos reparos que 
\ hace á mi citada carta de 21 de Noviembre 
ultimo á que conviene responder , recorreré al
gunos de estos hechos brillantes, y reconocidos de 
queés garante la Navarra y la N ación, con el ob
jeto de insinuarle, condescendiendo con su deseo, 
quales son en esta parte las glorias de Jos Navar
ros de que ninguno ha suscitado hasta aquí ni ha 
podido suscitar la menor duda por hallarse demos
tradas por los hechos, reduciendo é insinuando lo 
que pide mucha extensión y  reuniendo acciones 
glandes, que deben ser tratadas separadamente en 
la historia hasta en sus menores circunstancias, res
pecto i  la naturaleza de los sucesos y  aconteci
mientos tanto mas numerosos, variados y gloriosos 
á proporcion que el talento y  el tiempo iban dcs- 
plegándo su curso. Vamos por partes..

Díceme V . porque en la página 13 línea 2 no 
atribuyo ú Dios sino á una especulación clara y pe
netrante los exquisitos conocimientos militares de 
Espoz; mayormente quando este hombre insigne



reúne á un valor esclarecido capaz de todas las 
empresas, un fondo de religión que lo ilustra mas 
que todas las acciones heroicas que eternizarán su 
distinguido mérito; porque en un siglo turbulento 
y  embrollador de sistemas y opiniones monstruosas, 
pudiera el pa'tido filosófico intentar arrastrár á la 
multitud con sofismas y enredos á la persuasión de 
que ([iianto sucede es casual y eventual, ganando por 
este medio muchas ventajas para estampár en el 
corazon de los prosélitos á sus erradas conjeturas 
las idéas de libertád é independencia.

Confieso llanamente que si el modo de explicar
me es capáz de inducir á algún error á los que tie
nen los escrúpulos puestos al reves ó á la francesa, 
nunca debía contánne masexéntode este recelo, que 
en el siglo de la filosofía, habiéndo dicho abierta
mente el grande ingles Verulamio ,cuyo testimonio 
no es sospechoso en su boca, que no hay filósofo 
dé nota ( y  vea V .  si lo son de gana los que tanto 
nos han filosofado) que sea incrédulo y  que el pro
fundo conocimiento de las ciencias naturales llevan 
drechura al conocimiento de D io s , de su providen
cia y del debido, culto; por otra parte, la re
ligión natural es demasiado especulativa é incierta 
para la multitúd; y si la autoridad no determinara 
la creencia, vendría á tener cada hombre según 
lo que se diferencia en su modo de pensar y en 
sus talentos un particular sistema religioso que pug
na contra la razón y los deberes, deducimos que 
habiendo afirmado la boca de la verdad, que si el 
señor que preside e] universo no guarda la ciudad, 
sci'án vanos y siwrefecto los esforzados, conatos de



los que la defienden, se hubieran desvanecido cu 
humo todos los trabajos y proyectos de un heroe 
que seguramente no admite cotejo, semejanza ni 
paralelo en la historia. ¿ Y  qué , un conocimien
to ju sto , absolutamente necesario para rectificar 
los pensamientos, coordinar las ideas y formar jui
cios seguros, no es un don deribado gratuitamen
te del padre de las luces? ¿T ien e  el hombre en 
sus talentos cosa propia ?  Todo es de D io s , y so
lo es suya la loca vanidad de sus delirios. ¿ Que 
otra cosa son las ciencias y  las arces que princi
pios y reglas generales inventadas por el hombre 
ingenioso, y  reducidas por él á sistema ? E l  sol 
nace para todos mas según la diferente disposición 
ó capacidad que se halla en los cuerpos donde obra, 
produce diversos efectos; ello por ello pasa lo mis- 
tno entre el hombre y  su razón; y de aqui provie
ne que hay hombre que sabe sin fatiga por su luz 
natural todo lo que muchos juntos saben á fuer
za de estudio y de rem o, fatigando sus talentos en 
prácticas y teóricas de la profesión : pida Vr. al 
arce la incomprehensibilidad que hizo repugnante 
el natural, y verá de qué sirve el arte ( * ) ;  sin

( * )  N o t a .  Sin duJa que Espóz  es merecedor de c o 
locarse en Ja clase «íe los fenómenos.  ¿ Pero quién lo e x 
traña. . , . . ? ¿ Qui én  puede s^ber de quanto son capa
ces millares de hombres que la providencia Jia dedicado 
al abono de la tierra y  ú las labores mecanicas ? Aq uel  
val or  y  f irmeza de ánimo , aquella exá¿l i tud de espíri
tu y  de juicio que siendo una combinación natural quo 
n a c e  con el l iombre , no la pueden dár las Academias,  
es verdaderamente y no Jas reglas del arte que al iin el



embargo, aunque la feliz audacia de E s p ó z , pa
so muy de su parte á la fortuna, quando le con
templo en Navarra obrando contra grandes divi
siones en medio muchas veces de 29 guarniciones 
que después enumeraré , sostenidas y apoyadas 
por los quatro costados por las de San Sebastian, 
V ito r ia , I laro , L o g ro ñ o , Z aragoza, M on zón , Ja
ca y S o s , midiéndose las fuerzas con las infinitas 
tropas transeúntes para Z aragoza, Lérida , Mequi- 
nenza , Tarragona , Tortosa , Valencia y  Portu
gal , y perseguido y acometido en diferentes oca
siones de 18 mil, de 24 mil , y  aun de 32 mil 
hombres de toda arma , hechos venir de propósi
to acaudillados de la mejor Gefía á realizdrsu des
trucción y su ruina sobre planes meditados , que 
cubriendo de repente todo el país , apresuraban 
los ataques, invadían sin poder jamás ve n ce r , de 
que otras tantas hemos sido testigos presenciales y 
se ha dado noticia al público en las gazetas y  pe
riódicos, sin que nadie haya osado dudar de lo 
que veía ó podia ver por sus o jo s: quando miro, 
decía , á otra ojeada á los orgullosos, feroces, la
drones , ateos y sanguinarios Abbé y Mendiri re

mas rudo las vá  adquiriendo insensiblemente , la que ha
ce las pr oé zi s  que admiramos quando se presentan o c a 
siones de inanifestaíse y  de obrar.  El  mismo N ap ol eon  
hubiera quedado hundido en sí mismo y  nada hubi éra
mos savido de él ( ojalá ) si la rebolucion de francia 
no le hubiera vomi tado en sus tumultuantes espumas. N u e s 
tro héroe con menores auxilios , hubiera puesto á sus 
pies al primer móvil  , á la cabeza principal  , al L u z b e l  
de tan horrorosa escena.



ducirse ignominiosamente con su división al estre
cho recinto de los muros de Pamplona á vivir de 
la galleta enmohecida , y de las viandas groseras 
que podían arrebatar de las manos de sus leales 
habitantes en lugar de los pollos y capones que se 
habían engullido, humillándose (¡qué transforma
ción tan increíble en un principio! )  hasta el ex
tremo de solicitar de su rival Espóz por medio de 
una comision despachada á Puente Ja Reyna y á 
otras partes la introducción de algunos artículos 
de subsistencia bajo efectivos largas remuneracio
nes , á cuya negativa y  demas operaciones ulte
riores que la sostuvieron á toda costa siempre que 
ñ esce fin llegaban refuerzos considerables, ha cor
respondido el glorioso resultado de la rendición 
de esta plaza fronteriza , inconquistable y de la 
mayor importancia para contenerlas invasiones en 
lo succesivo, habiéndose estimado siempre por la 
llave maestra de la monarquía , cuya gloria por di* 
cha razón pertenece exclusivamente al invicto E s 

póz  , es decir, á Ja arma mas capaz de vencer y á 
su corazon lleno de brios, del mismo modo que 
por ser causa de la muerte se atribuye el homici
dio al que dio el Arsénico, y de ninguna manera 
al encargado de velar al moribundo y de levantar 
los despojos después de su muerte : s í ; la profun
da miseria de que somos testigos , y absoluta im
posibilidad de subsistir en que puso Espóz á Pam
plona fué quien rindió aquella plaza que jamás pu
do surtirse hallándose situada en medio del Rey- 
no de la abundancia , volviendo grandes cosechas 
durante el ardor de la -guerra una tierra fecunda
da con la sangre y las lágrimas de mas de 106 mil



muertos y  prisioneros; y  cuyo memorable suceso 
supone constantemente las batallas y victorias que 
en mi indicada carta dexé insinuadas : quando le 
admiro, prosigo , cortando la comunicación y es
torbando la reunión de un exército de 19 mil hom
bres á las órdenes de Abbé y C lausél, que iba ;í 
incorporarse al del Rey José de risible memoria, 
que con sus grandes generales inútilmente sin este 
agregado se batía contra los aliados en los campos 
de Vitoria , donde las ardientes chispas según se 
le vió correr y  sacudir le despertaron de la espe
cie de entorpecimiento en que lo habían sumergi
do unos excesos que le  hacían incapáz de ocupar
se en el trabajo serio de la política , y en los pro
yectos de ambición de su hermano , cuya medida 
militar influyó poderosamente en la gloria de nues
tras armas, teniendo á este fin distribuida y  en ac
ción sus tropas con proporción á las regulares o- 
currencias ; y que luego , presagiando todo que ya 
estaba decidida la batalla , desiste de inquietarla 
para que pudiendo desfilar diese en las manos de 
los vencedores, ó Lien nuevamente en las suyas 
de retirada, con cuya idea d marchas dobles pro
curó salir i  tiempo al puente de Lodosa con los 
Regimientos i.° 4.0 y 5 ,°;pero que enterado d su 
arribo de que el dicho exército por un movimien
to retrogrado habia pasado ya por la dicha Villa 
marchando con la rapidéz y  una exhalación con 
dirección á Tudela , se abanza sin mas detención 
con los tres dichos Regimientos y la mayor parte 
de la cayalería de su mando ; pero á dónde te 
lleva el ímpetu de tu valor 1 Detente ilustre cam



peón , mira que sin refuerzos y  sin reserba es te
merario tu arrojo ; pero no hay volcanes que 
puedan contra el valor d e este héroe , ama los 
peligros y  rompe siempre por lo mas fuerte ; y asi 
habiéndole dado pronto alcance en las inmedia
ciones de Calahorra, lo persigue hasta Tudela ha
ciéndole prisioneros, hiriendo y matando á discre
ción, y obligándole finalmente á abandonar la ex
presada Ciudad y su gran fortificación con los cin
co fortines que la defendían , los presos , vitua
llas , trigo, cañones y otros efectos de guerra; de 
modo que un Coronel Inglés Gefe animoso v vn- (fa 
líente que había arribado solo á esta Villa-donde 
escribo á uña de caballo aquel dia desde mas allá 
de Pamplona á obseivar las resultas de esta arries
gada expedición , y tuvo la audacia de acercarse 
por el camino real al puente de Tudela á pesar 
de que se le previno del peligro iminente, habien
do regresado y  montado la altura de S a n tig ü e la '  
de dicha Villa , seguido de una gran multitud de 
gentes que ansiaban verle y obsequiarle, estando 
con el catalejo en su cumbre á cinco quartos de 
hora de distancia despejada del fuego de Clausél., 
SÍbbé y Espóz , se le vió aprobar y reprobar con 
dos afectos noblemente contrarios el despecho de 
este militar, diciendo con gracejo que Christo de- ' 
sochaba en su E  vangelio como idea de insipiencia 
la tema idad de un I\ey que sin medir sus fuerzas 
sal/a al campo con 10 mil soldados ó oponerse d  
su rival que le presentaba 20 m il; pero Espóz es 
excepción de aquella regla aunque no lleve solos 
3 mil,, ¡ Oh corazon unimos o , intrépido , exercica-



do y dignísimo de que la Francia y la Inglaterra 
le veneren por idea de campeones ! M as ágil de 
manos que de lengua, mas pronto á executar que 
á mandar , venciste porque emprendiste , enseñan
do prácticamente que c! uso constante y una re
solución valiente lo vencen todo.

S í;  sombras funestas de la muerte, horroroso 
espectáculo de terror , armada legión de Abbé  y 
Cíausél que ya el miedo y el espanto no te dexa 
abrir los ojos , parce , corre presurosa , vuela pa
ra Zaragoza , que ya marcha sobre tí el que en 
cinco años de campaña y treinta y dos de edad 
ha llenado otros tantos siglos de valor y de gloria. 
Asi sucedió sin que en la distancia de 29 leguas 
hubiese tropas que pudieran socorrerle en un ca
so , situóse en una noche en los campos de T o r 
rero contiguos á ella y despues de un grande file
no que se suspendió al declinar la tarde , deján
dose ‘sentir en la alta noche un estruendo pareci
do al de un edificio que se desploma, permanece 
inmobil en la misma situación y noticioso en la 
madrugada del mismo dia (he ahíla mejor ocasion 
que podía apetecer su gran valor) de queelexér- 
cito francés volando el puente huía por el camino 
ce Jaca á entrarse en Francia , despreciando las 
granadas del castillo hace que la cavallería vadee 
el E b ro , marcha con generoso ardimiento sin mas 
tropas en su persecución y no vuelve á la Capi
tal de Aragón sino triunfante con una gran por- 
cion de prisioneros, todo el com bov, tienes, 13* 
coches y calesas, 12 piezes de Artillería ; y en



después de tanta fatiga, volvió el vencedor sus 
armas contra su castillo, que por aquel lado era 
el valuarte de los franceses , los rinde á discre
ción con sus quatro fortines , toma la guarnición 
de Mallcn y sus existencias cayendo todo en sus 
manos ; y dejando todo aquel gran país libre de 
la opresion enemiga, pasa á ponerse á las órde
nes del glorioso Lord Wellington , lleno de aplau
sos y laureles y ceñido de trofeos despue^ de ha
ber dilatado en esta jornada gloriosa sus triunfos y 
■victorias y el lustre de la nación.

Mas aunque la audacia sirve de muro al va
liente; sin embargo volviendo acornar el hilo que 
había dejado pendiente; quando reflexiono no so
bre las continuas escaramuzas y  acaques parciales 
que desde la creación de la división pueden con
tarse por dias y  aun por horas en todos los pal
mos de tierra de Navarra , Provincias y parte de 
A ragón , sino sobre las batallas serias , terribles, 
meditadas y sangrientas dadas en M end ibil,en  el 
Carrascal, Noain , Sangüesa , L u m b ier, Roncal, 
en la Borunda, en R o b le s , en Plasencia , en la 
carrera de Tolosa , en Santa Cruz , en Lerín, 
M añ era , &. &. & . que pueden verse insertos en 
las respectivas gazetas , y  que excediendo las 
mas veces considerablemente (aun fuera de los 
casos de las mencionadas persecuciones) el núme
ro de franceses al d¿ voluntarios por la preci
sión de haber de estar estos discribuidos en dife
rentes puntos , tenían siempre aquellos la venta
ja de 4 á 5 cañones y  2 obuses; quando , repito, 
reflexiono que en ninguno ó casi ninguno de es



tos frequenrisimos lances, ha correspondido i  los 
militares franceses el exico á las mas prudences 
medidas y juiciosa combinación arreglada á los 
principios de una táctica ilustrada ; que las pre
venciones y maniobras mas oportunas lexos de 
producir las ventajas que se proporcionan , han 
sido víccimas de los variables é impensados mo
vimientos de nuestra división , y que el valor , y  
pericia militar de los franceses han sido siempre 
desgraciadamence empleados contra los imposibles 
insuperables de la tenacidad de su gente obstina
da en no rendirse jamás, y en forcejar con ani
mosidad y con desprecio de su fuerza , procesco 
que he reconocido y adorado una providencia muy 
especial que fomencaba una tropa respecable por 
su valor y que excicada de los mocivos mas n o
bles , arrostraba peligros insuperables al número y  
proporciones de sus enemigos , en el cahos de 
sucesos admirables en que la irreflexión no per
cibe sino la acción de las causas ordinarias. N o  
estando en el orden regular de las cosas una re- 
siscencia que obligaba á tantos brazos mandados 
por los primeros generales del mundo á renun
ciar una empresa comenzada con tantas ventajas, 
es preciso que la causa natural de tan asombro
sos progresos , haya provenido de su ardor mar
cial y  de su modo de hacer la guerra, y los que 
lo presenciamos no podemos dudar que concur
rieron una y otra simultaneamence. Navarros y 
quantos os hallasteis en esta heroica provincia, 
vosotros sois los testigos mas abonados y seguros 
de una verdad que califican hechos ¡negables y



la persuaden concluyentcmente á pesar de todas 
las cavilaciones de la embidia , del encono y del 
interés : por complexión de mi espíritu aborrez
co la adulación funesto vicio tan opuesto á la 
sinceridad y verdad que deben ser características 
de la historia; perdedme s i miento y aun si no omi
to en este relato inumerables acciones famosas y  
circunstancias tan importantes como e llas , y por 
lo mismo dignas de gravarse en láminas de oro 
para exemplo de las generaciones futuras ; mas 
Espóz se goza mas del bien común que de su pro
pia fama , y estima mas que aparezca que halló el 
bien que no que lo hizo.

S í , amigo m ió , en medio de esto sepa V .  que 
3o que completa mi satisfacción es que se hará 
cargo de que todo lo insinuado y  lo que en sí 
misma embebe esta rápida pero segura ojeada, 
no solo cede en honor de nuestra división ni ter
mina su gloria en la persona del grande Espóz; 
porque aunque el mayor timbre y la mayor glo
ria de la Navarra se cifra en la utilidad de la na
ción , esta provincia ha aumentado muchos qui
lates al concepto de valor, de lealtad, de deco
ro y de esplendor en que estaba , invirtiendo, 
como se supone, además de las exorbitantes con
tribuciones y multas impuestas por los vándalos, 
sumas considerables en la manutención de una 
fuerza efectiva tal vez de 10 mil hombres y  mil 
caballos para lo que en este ramo puede calcu
lar el Ministro mas experto é ilustrado,atendien
do las circunstancias de limitrolidad á la Francia 
en que por tener la desgracia de ser sus vecinos
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se hallaba expuesta de mas cerca d su? golpes, 1 
la generosidad y garbo de pasar de ración á cada 
volunta] 10 2 libras de pan , 12 onzas de carne y 
una pinta de vino con un quartal de cebada al 
de caballería , y  d los demás insinuados terribles 
incidentes, algún exceso irremediable del solda
do , muchas bocas inútiles de parte del traficante^ 
del conductor y recibidores y otras contingencias 
inseparables de la guerra que han hecho necesa
rio quizá un triple consumo de raciones por las 
que se han abandonado , sin que lo pudiese evi
tar siempre el valor mas prudente y  prevenido en 
lances que hormigaban los franceses; pero varias 
providencias atemperadas á la naturaleza de las 
circunstancias , reprimieron despues los abusos 
que no se habían podido remediar en otras mas 
calamitosas, y  se reparaban con una administra
ción prudente y  económica.

Pero ¡ Qué expectáculo tan agradable para los 
navarros ver verificado incruentamente el grande 
proyecto de la rendición de Pamplona! Qual fué 
la alegría y  el alborozo de los corazones de es
tos y  especialmente de los Pamploneses viendo 
realizado este empeño del modo mas suave que 
podía haberse discurrido ni imaginado ; empeño 
que tanto anhelaba su verdadero deseo por el 
mayor lustre y  utilidad de la nación é interés re
cíproco al paso que desvió los horrores de un 
asalto. ¿ N o  sabía Abbé que la mayor obra de 
un General es no solo pelear sino prevenir con 
prudencia lo necesario para que se pueda pelear? 
¿ N o  sabía que es muy preciso medir qué piden



ios tiempos y  que prometen? ¿ N o  snbía*3£obli
gación y  quanto debía esperar Bonaparte de un 
Gefe acreditado á quien fia la defensa de una 
plaza tan interesante? ¿ N o  procuró proveerla á 
toda costa, ó no lo pudo haber hecho de don
de comieron despues los numerosos exércitos alia
d os? ¿ N o  le visteis desconfiar del proyecto, aca
bar con las provisiones y  tener por inasequible 
la empresa de reponerlas P Pamploneses, hubie
rais perecido si no hubierais perecido durante el 
bloqueo que principió Espóz á fines del año de 
n .  y  sin cuyo tesón á buen seguro que jamás se 
hubiera logrado tan alta empresa sin las desgra
cias y  desastres consiguientes á un asalto ; pero 
la actividad de E s p ó z , la sangre mas pródiga de 
sí misma puso á sus defensores en la miseria, pe
nuria y  escasez suma que vosotros sabéis y han 
publicado las gazetas , conciso y  redactores de 
A gosto , Septiembre y Octubre últimos y  todos 
hemos palpado , disputarles con afán el pasto i  
los buytres , no dejarles un animal cadaver y  
tfagarse en justa venganza deJ cielo otros perros 
tan asquerosos como los que ellos nos habían 
d ad o ; procurando sostener la tropa hasta ver el 
exico de las operaciones de &oult funestamente 
intentadas para introducirle víveres con gratifi
caciones que la hacía Casán para obligarla con 
d'ones y  hallar en el dinero medios para suplir el 
Valor y conformarse con la hambre ; para cuyo 
efecto os exigió una contribución de 20 mil du
ros arrestando al nobilísimo Ayuntamiento , ha
ciéndole consentir en morir ó en arrebatarlos de



donde existiesen; porque como la necesidad obli
ga d qualquiera desesperación , y el temor del 
castigo no aprovecha al hambriento para mante
ner la disciplina, pues la hambre como mal pre
sente vence el temor de otro mal, y no recono
ce mayor suplicio que d sí misma, se sirvió sa
gazmente del oro para traer los corazones y la 
voluntad del soldado ; en cuyo conflicto el co
mercio de dicha Ciudad que antes de la guerra 
gozaba de las ventajas mas acomodadas para una 
negociación lucrativa y casi universal , propor
cionó oportunamente esta quantiosa suma en tiem
po de tanta calamidad , proveyendo con su ge
neroso desembolso á la vida de los presos y ai 
alivio de los habitantes. ¿ Pero fué este el térmi
no de las prosperidades de nuestro h e r o e ? ¿ L o  
sení mientras haya un francés que no sucum
ba P

Si Espóz ha superado dificultades y  contra
dicciones, si ha sostenido la empresa contra las 
reflexiones y temores infundados de algunos, a- 
creditando la sublimidad de sus ideas sobre las 
comunes, se debe en gran parte á los grandes 
sacrificios que se dejan percibir y  se han hecho 
sin atender d respetos humanos, d intereses par
ticulares , d vanas decencias ni al peligro y  arti
ficios de la política sangrienta que los embara
zaba, cuya omision hubiera cedido sin disputa en 
conocido detrimento y  quizd en evidente riesgo 
de la causa pública. Es cierto que conocen po
co d los navarros y que harían d su corazon mag
nánimo y generoso una. enorme injuria los que



pénsasen de otro modo ; sin embargo no han
faltado mezquinos que se han resentido de ellos 
disfrazando su amor propio y egoísmo con el tí
tulo especioso de arte de buen gobierno. ¿ C ó 
mo hubiera presentado Navarra en tanta eleva
ción su esplendor y decoro sin unos sacrificios 
inmensos , pero inseparables de las grandes em
presas P V a y a , sería interminable, amigo m ió, si 
hubiera de referir á V .  rodos los monumentos 
públicos de celo y patriotismo de los navarros , y  
que sin salir de mi bufete pudiera ponérselos á 
la vista si se hallase V . a q u í , tomándolo desde 
el triste momento en que la francia desplegó las 
vanderas de su celo espurio teñidas en la sangre 
augusta de Luis X V I , y desde que baxo un as
pecto pacífico , benébolo , comedido y aparen
temente autorizado las enarboló sobre los frag
mentos del trono español, cuya debilidad incon- 
ceptuable le había proporcionado los medios de 
forjarle sus cadenas. ¿ Quién contendrá á ese mons
truo agigantado en las fuerzas como en la esta
tura, que impaciente , arrebatado , furioso exci
ta odios, persecuciones, afrentas, traiciones, es
clavitud ó muerte despues de haberlos sorprendi
do y arrebatado improvisamente entre sus brazos 
con sangrienta lucha P Grande necedad será que
rer acabar con el valor y constancia del grande 
Espóz , contra quien borrascosas tempestades no- 
podrán apafar su lucir. Si V . , señor mió , lo 
hubiera visto todo como yo , le parecería mas 
admirable mirado de cerca , que le pinta la fama 
en sus hazañas : mi satisfacción superabundante
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es que la división de Navarra ú ' quien pueda 
llamar la. colana de la nación , ha coronado sus 
proezas con la rendición de la Ciudad y Castillo 
de Pamplona , el mas necesario en su orden pa
ra la subsistencia de España , sin que obste el 
que el Arbitro del momento en que se deben 
verificar los grandes proyectos, haya hecho que 
no se hallase el conquistador al tiempo de la ma
terial entrega de aquella plaza , y  ha realzado 
últimamente con la toma de la Ciudad y Castillo 
de Jaca guarnecido con 84 piezas de bronce. 
/Q u é  impulsos tan poderosos para envanecer un 
ánimo dcbil/ Pero nada incha el corazon de E s-  

póz  , enemigo declarado de la vanagloria como 
de Ja ambición.

Una persona que por sus conocidas circuns
tancias y por la proporcion en que se hallaba 
para averiguar y saber las cosas es acreedora á 
nuestra fé ,  me ha hecho conocer que los fran
ceses no tenían en Pamplona víveles para vein
te dias , según lo doy por asentado en la pdgi- 
ira 26. linea 10 de mi referida carta , al arribo 
de nuevas tropas al campo delante de dicha ciu
dad , y  que por esta razón no habia dejado en 
ella ¿Ibbó á su substituto Casan mas gente que 
los 3500. que se anunció prisionera en el parte 
que de su rendición dió el esclarecido Gefe Don 
C,arlos de España ; y  aunque es de poca con
sideración la rebaja que hace en su cálculo á la 
de los veinte dias indicados , sin embargo meha 
parecido no omitir esta prevención , tanto por 
lo que contribuye á afirmar que la gloria de esta



empresa se debe de justicia al héroe de Navar
ra y  de la nación, quilico por manifestar la jus
ta indignación concra la rústica temeridad , bar
barie y  rudeza de costumbres de ciertos espíri
tus malignos y embidiosos, que queriendo secar 
la miz de una posteridad gloriosa , no pueden 
escuchar tranquilamente sus alabanzas y cierran 
apesadumbrados los ojos para no ver los monu
mentos ilustres de su gloria. Pamploneses, acor
daos de aquellos tristes dias en que por vuestras 
calles y plazas reynaba un espantoso silencio, 
que solo se interrumpía por el tremente- rastreo 
de los sables y por los movimientos de una có 
lera ciega y  arrebatada de los que arrancaban con 
bárbaro rigor el dinero á los pudientes para con
solar la tropa de la guarnición contra las deses
peraciones de la hambre y entretener su agonía 
y  el alimento de la boca de los mas necesitados, 
y  dad gracias á vuestro compatriota y  su valor 
sobresaliente por haberla hecho perecer entre las 
manos de la miseria, entretanto que satisfago il 
un segundo reparo.

Se inculca V .  y  no sé por q u é , en que pue
den dar celos á la nobleza hereditaria las expre
siones de la página 31. linea 2. de mi precitada 
carta, á saber “  y como las ventajas de u/jos 
fundaron la distinción en las sociedades, la- dis 
tinción la preferencia y la elación heroica , se 
elevó asi este hombre sobre los demás hombres 
por los trámites de la verdadera nobleza „  pero 
sin contar que Carlos III. hizo compatible el ho
nor con las profesiones artesanas , debo decir á



V . que oí decir d un sugeto que embutido an
tes en una executoria (  ¡ qué notable mudanza 
hallé en él de un instante á otro! )  aumentaba 
mucho con evaporaciones continuas el peso de 
la atmósfera que ya no miraba la nobleza here
ditaria sino como una joya falsa que se estima 
por lo que suple y representa , y no por lo que 
enriquece : que no podía ser suyo ¿o que era an
tes que ¿ l : que las ramas deben á la raíz las 
flores , la pomposidad y los frutos : que en su 
árbol muchas no correspondían á la condiciotl 
del tronco y que el primero que elevó á glorioso 
su apellido á fuerza ds heroicidades y empeños 
ele honor , serla quizá un artesano , un pastor 
ó no se qué. Mas ¿ a qué tocarme aquello de 
<]uc no puedo hablar sin sentir una secreta re
pugnancia ? V. sabe que ya no hay nobles atu
fados y que no se crean en la sociedad destina
dos para sostener la parte mas débil y flaca; 
de los que se entretenían en eternas genealogías 
por una vana curiosidad con pretensiones de dar 
un a y re de realidad d las cosas que ya nada son, 
ó que para fomentar su orgullo remontan su an
tigüedad á unos principios las mas veces desco
nocidos , porque ilustrados y  persuadidos d e q u e  
nadie deja de provenir de aquel que salió de la 
nada, entienden que la distinción que gozan en 
la república , la mereció algún ascendiente suyo 
de quien no pudieron heredar lo que no había 
adquirido , y de consiguiente que si no es noble 
el que consiguió la gloria , mal podrían serlo 
ellos por herencia, y así que aquel y estos plan-



taron debidamente una esclarecida estirpe de no
bleza y  que si estos no , tampoco aquel militan
do una misma razón, de que no es posible di
sentir sin consentir en que la equidad y  el buen 
órden cedan su imperio d las preocupaciones na
cionales , dando lugar d que el valor falcándole 
el estímulo se adormezca , y  que con daños ir
reparables se vea realizada la amargt queja de 
Macheo L ópez Bravo : non mirum ergo si de
serta virtus : ab ipsa enim unde honor olim , bo- 
die infamia nascitur; y  por lo demás sea lo que 
fuere de la recumbance maxima ; que ¡as leyes 
deben ser unas mismas para todos ora protejan, 
ora castiguen ; pues que siendo todos los ciuda
danos iguales d sus ojos , deben ser igualmente, 
admitidos á todas las dignidades , puestos , em- 
píeos ^ honores , según su capacidad y sin mas 
distinción que las que establecen sus virtudes y 
talentos : lo cierco es que el que premia d un 
valeroso hace d muchos : que los premios se han 
mirado como deudas correlativas de servicio*? y 
méricos y que quien quicase el premio al crabajo, 
arrancaría los brazos al valor, según que decía 
Cicerón que los imperios no pueden permanecer 
si las hazañas^ no tienen premio : ñeque domus, 
fleque respublica stare potest si in ea recte fac- 
tis prem ia stant nulla : Si quando el mérico al
canza los honores logran escos su destino , se au
menta la disciplina y  crece el v a lo r , el igualar
lo codo no puede ser otra cosa que dar i  todos 
según el mérico de cada uno : quienes fueron 
los notables 6 los nobles: quienes gozaron del

l



derecho itálico de donde se derivó la voz hi
dalgo; y que de la antiquísima nobleza de R o 
ma fue su cuna la campaña , son cosas tan sabidas 
de todos que es menester confesarlo a pesar de 
que sea la vanidad universal tan transcendente 
que aun en el que dice que no la tiene se en
cuentre. ( * )  M as dejando esto aqui::

Pondérense pues quaneo merecen las accio
nes de esta heroica nación desde que sin adver
tirlo cayó sumergida en el abismo de una grave 
noche , siendo la cautividad de Fernando la que 
puso el colmo á su desventura , imagen de la es
clavitud ó muerte que amenazaba sobre la cabe
za del que respirase libertad en el funesto pe
ríodo que se abrió entonces, Espóz ofrecerá en 
la historia una carrera brillante que ha inspirado 
el interés vivo y durable desde el mas espanto
so teatro de estragos y desgracias : presentará en 
ella un cuerpo de verdades altamente justificadas 
por los mismos que las impugnan ahora por mi
ras particulares» cuyas partes serán acciones au
daces, proyectos meditados, empresas desconcer
tadas al enemigo, exércitos puestos en orden de 
batalla y destruidos en los campos de Ayerbe,

(*) N o t a  : la nobleza hereditaria , dice un «avio , es 
Un privi legio concedido á b  familia en memoria de sus 
antepasados , y  la recompensa que hace la sociedad en 
los hijos de las virtudes de sus abuelos : y o  respeto por 
su íin la nobleza hereditaria , pero me mortifica el que 
muchos se hayan formado un espíritu de tergiversación 
á fuerza de querer : ingularizarse por un orgul lo mal eu- 
tendido.



en los de V itoria , en la carrera de* Tolosa , en 
Sangüesa , Lum bier, Cáseda , en el Carrascal é 
inmediaciones de Pamplona multiplicadas veces, 
en M endibil, en Noain , en Mendigorría , en Le- 
rín , en M a ñ e ru , en R o n c a l,  en la Borunda, 
en Santa Cruz de Campezo , e n : : :  combates 
parciales en una multiplicidad casi infinita acome
tiendo comboyes , transportes , balijas, é impi
diendo que los exércitos franceses pudiesen estar 
unidos entre sí por relación alguna cuyos resul
tados han acarreado la caída del mas soberbio 
imperio : memorias fieles de los conquistadores 
del Norte que con confusion suya han manifes
tado y admirado con asombro lo que pueden el 
valor y  la temeridad , la audacia y el tesón ex
citados del amor á la patria : cartas autenticas 
interceptadas de diferentes Generales encargados 
de la destrucción de la división de Espóz , por 
las cuales se puede colegir que por sí sola ha
cía á la francia tanta resistencia como una nación 
entera, ocupándole casi todas sus fuerzas en las 
medidas que se veía precisada á tomar continua
mente : en ella se verá con pasmo la constan
cia en executar los exquisitos medios que habrá 
adoptado para despojar á José de los derechos 
de soberanía , vestir , armar la tropa y surtirla 
de todo lo necesario para la campaña , en me
dio de escenas de horror que hacen á la natu
raleza estremecerse y de obstáculos que oponían 
continuamente colunas dificiles de vencer , ma
niobrando para llegar á sus fines, como si fue
sen su salvaguardia entre las guarniciones de Irur-



C s Ó
rurzun , Oyarzun , Lecumberri , Roncesvalle?, 
Real fábrica de Orbaizeca , Biscarres, M onreal, 
Sós , Lumbier , Tafalla , Caparroso , Baltiem^ 
A rguédas, Tíldela , Peralta, L od osa, Puente la 
Reyna , Aoiz , Huesca , Berdun , M onzón, 
Viana y  :: que le cercaban por codas partes , de 
las que al fin rindió las de Berdun, Exéa , 1 lúes- 
ca , L u m b ier , Lodosa , Puente la Reyna , Ta
falla , Mallén , y  el Castillo de Zaragoza, 
y  las restantes precisadas con grandes pérdidas á 
abandonar sus fortificaciones , sus cercas y sus 
fosos ignominiosamente ; sin embargo de que e- 
ran miradas como otras tantas colonias de la in
expugnable fortaleza de Pamplona que sostenían 
las operaciones dirigidas á proveerla de víveres, 
y  al fin sucumbió por sus desvelos y  valor á la 
fuerza de la hambre y absoluta privación en que 
la constituyó hasta llegar á ser por mucho tiem
po los caballos y los perros el sustento de sus 
defensores, y últimamente la Ciudad y  Castillo 
de Jaca con 84 cañones de bronce de grueso ca
lib re : ( * )  Vería V. á los franceses hacer tema

J - ---------------------- ;— ...... .......... ............................. .........................
^(*) N o t a . E l  día 17 de Febre ro  último pasado se rindió 
á EspSz  la importante plaza de Jaca que la tenia b l o 
queada después de haber tomado por asalto la Ciudad:  
estaba defendida con 64 cañones en batería siendo sa 
total  84 de bronce de los mejores que tiene la nación 
y  con todo lo que puede añadir el arte á las ventajas 
de una situación naturalmente fuerte , sin que el rigor 
de un invierno cruelísimo y  un frió agudo y  violento 
en un país sumamente herizado , contiguo al pirinéo,  
pudiese cansar en muchos meses de sitio la constancia



de acertar por las' sendas del desacierto , encar
celando á la mayor parte del Clero , á los parien
tes de los voluntarios dentro del quarto grado, 
juntando en una asamblea á los vecinos de Pam
plona y á las autoridades civiles y  politicas para 
que les sugiriesen medios de arruinar una divi
sión inextinguible, y  executando al propio fin 
otras muchas cosas de que no hay exemplos en 
los tiempos anteriores , cuyos planes trazados 
por Bou aparte que lo acreditaban de mts tími
do , obstinado y cruel que á Pisón se execuca- 
ban mediante las listas que exigían de las justi
cias en prisiones nocturnas bajo todas las formas 
que la ambición y el empeño de acabar con la 
división tomaba prestadas para justificarse llaman- 
dolas medidas de seguridad , y  á que general
mente se seguían los saqueos, las multas, el des
tierro , la muerte y todos los desórdenes que son

de una tropa trashijada y  no se si diga tan pobre , r o 
ta y  desabrigada como la demás del exército desde que 
y a  no se dá peso á lo de T eo do ri c o : invalidas s iqu i-  
dem cst jeunus defensor , nec animas m in istr.it auda- 
tia m  , cúm v ir tu s  coryoris fu e r i t  d estitu ía  : En pr i
meros de dicho mes quando se estaba meditando el a- 
salto del espresado Casti l lo , hacía dos dias que no h a 
bía tomado la tropa ración alguna al paso que sus de
fensores hacían prodigios de valor para salbarla 6 retar
dar su pérdida ; y  si al fin prevaleció el valor de Es~ 
f>óz obl igándoles á entregar la plaza y  poner las armas 
á los pies de tan ilustre vencedor , también en conside
ración á tan esforzados guerreros , les di ct ó gusroso c o n 
diciones honrosas , c u y a  conduéla generosa no le hace 
meaos honor que la misma vicloria.



consiguientes qunndo la ambición de dominar 6 
la ansia de abatir rivales temidos es la que las 
guia y en las que no se habían manchado los 
Codos ni los Vándalos, al paso que las empre
sas del orgullo y los golpes de la tiranía no ser
vían de mas que para inspirar el consuelo de no 
morir sin vengarse quien pisó una vez la sombra 
que temía y ya no se espanta y para conducir á 
Espoz al triunfo del mismo modo que la calma 
y la pro?p?riiad : Cera V. finalmente en ella 
quantos objetos grandes pueda alcanzar su vista 
larga y penetrante , deduciendo que el tesón de 
un hombre solo era bastante para desconcertar la 
fama de los exércitos invencibles del Corso y sus 
cómplices.

Los hombres comunes hacen recurso á la di
lación para vencer las dificultades, E sp tz  pene
tra en una mirada el mayor laberinto de evolu
ciones y como le hemos visto halla la salida 
sobre la marcha sin que obste la fuerza de exér
citos que maniobraban , se mantenían y renova
ban casi continuamente, ni la traición,ni la em- 
bidia de algunos compatriotas dando pronto en 
tierra en nuestra presencia con toda la fuerza 
armada y la política falsa , cru e l, sanguinolenta 
y fanática, mezclada en maniobras delicadas que 
el arte de seducir para atraerle podía inventar, 
y  cuyo contagioso veneno había hecho en otras 
partes rápHos y dilatados progresos : fáciles en 
concebir sospechas de las menores cosas que 
podían desconcertar la idea del hombre mas de
vorado de ambición siendo muy propias las des



graciadas circunstancias en que se hallaba la na
ción para darle esperanzas de que se realizase; 
ni las medidas mas vigorosas que tomó para con
tener las consequencias de la reunión de la ju
ventud bajo el comando de Espoz , ni las sor
das maniobras de una política llena de astucia, 
ni las exorbitantes contribuciones cuya qiiota 
arreglaba la necesidad de mantener tantas tropas, 
habiendo año en que subió solo la fonciaria á 
la cantidad de 36 millones; no obstante que en 
ios casos de persecución salían las raciones ex
traordinariamente sin minoración de este capital: 
ni el bárbaro intento de cimentar con la sangre 
de los paisanos los fundamentos de su empresa, 
llegando á regar con una inhumanidad sin mira
miento las plazas de Pamplona, A y b a r, Sangüe
sa , Burgai y otras con la sangre sacerdotal , a- 
fectando la tiranía revestida de un carácter parti
cular , caminar siempre bajo las leyes al mismo 
tiempo que con contradicción sacrilega irequen- 
temente les negaba el consuelo de confesarse pa
ra morir : ni el poder de las armas , ni las mul
tas , ni el rigor de las prisiones y destierros que 
han despoblado la provincia considerablemente 
empleados para intimidar á los que tomaron las 
armas, no pudieron aquietarlos, resueltos gene
rosamente a romper sus infames cadenas , ó ha
llar el sepulcro bajo las ruinas de la patria.

E11 vista de esto , los Generales desengañan 
á su Emperador de la empresa de sujetar á la 
Navarra y aquí era v e r ,  amigo m ió ,  al mas so
berbio Oloférnes echar chispas de rabia contra su



consejero Aquior, porque le propone invencible 
la fortaleza de la pequeña Betulia y que mirán
dose engrandecido de tantos príncipes y reynos, 
le hace vomitar blasfemias la entereza de un solo 
Capitán que ni quiere abatirse á una cobarde li
sonja y desprecia con insolencia su poder y su 
imperio colosal : aquí era el ver al mas malvado 
Aman que á fuerza de la evidencia confiesa con 
despecho que habiéndole felicitado la fortuna con 
quanto podía saciar la ambición mas desmesurada, 
todo le parecía nada quando miraba á un solo 
M aidoquco insultar desolladamente su grandeza 
y  su arrogancia , hasta que despechados y  furi
bundos estos árbitros fabulosos de los destinos de 
los tronos que ostentando irrisoriamente jurisdic
ción en el paraíso y  en el infierno, parece se a - 
tribuían la providencia de los tiempos, dispararon 
soberbios y sacrilegos sus baterías contra el Cie
lo ,  deno ando menos temor á sus venganzas que 
al brazo inflexible del grande Espóz que tanto 
tenia ya adelantado para vencer quanto tenía asus
tado el ánimo del enemigo, siendo ya bastante su 
fama para arruinarlo.

¿Qué corazon hay insensible d la vista de un 
patriota que ha apurado sus fuerzas por la felici
dad de la nación ? Navarra, esta fecunda madre - 
d e  hombres valientes, mas fértil de corazones a- 
nimosos y en nobleza exquisita que de flores y 
de frutos el país mas ameno, ha producido los 
M in a s , los Espózes y Minas , Minas inestima
bles que se crian siempre escondidas y hacen-di- 
chosa la nación que las descubre y beneficia por



su interés; los Cruchagas que jamás pestañaron 
entre un diluvio de b alas , los G órrizes , los Ul- 
zurrun, los Fernandezes, los Joaquines Depablo, 
los Iribárrenes, los Barrenas, los Gurreas, los 
Bizarrones , los Asuras, los O ro s, los Clementes, 
los L izo ain es, los M o rio n es , los Roses y tantos 
otros espíritus bizarros que lograron títulos y bla
sones que los rubricaron con la sangre de los 
enemigos , á cuyos famosos batallones para per
petuar la memoria de sus proezas, excitar la e- 
mulacion y  servir de exemplo á los siglos veni
deros , debía distinguirse con el epígrafe en me
dalla legitime certantibus , extendiéndolo á los 
sepulcros de los Cruchagas, Bizarrones y otros 
infinitos que murieron gloriosamente combatiendo 
por la patria. Cartago crió en Aníbal el mayor 
escollo de Rom a, y  Roma en vista de un Aní- 
bál crió muchos Aníbales que al fin destruyeron 
á Cartago : aplique V . y  concluyamos con que 
las palmas de iZspáx cubren á todo el mundo con 
su sombra. ( * )

El embidioso, el filósofo prevenido y el crí
tico desconfiado deben hallar en esta carta en 
que es preciso ser lacónico,no retratos conclui
dos sino la semilla de una luz que disipe sus re-

(*) N o t a . D e  nada est oy  tan lexos c omo J e  la idea
que inc sonrojaría de deprimir el relavante mérito de
aquellos c u y o s  nombres están en Ja cadena de los he-
roes de nuestra gloriosa revolución , á  pesar d e q u e  aca
so se complacerían los que tienen injusticia y  osadía pa-« 
ra abatir la reputación mejor establecida en las armas,
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celos y  prevenga sus objeciones, puesto que co*; : 
mo se lo prometo , puede desengañarse por sí 
mismo por testimonios y documentos mas exác- 
tos , fieles y  auténticos que los puede exigir la 
mas rígida crítica y ver por sus ojos los monu
mentos de los triunfos de Kspoz. ¿Pero he di
cho yo por ventura alguna cosa que no haya si
do hasta aquí la ciencia de todos y la común 
opinion acreditada por la experiencia y la fe pú
blica ? ¿ Qué fuerza puede hacer el dicho de una 
porcion de embidiosos , intrigantes ausentes de 
esta provincia en la época referida , contra la 
deposición de muchos millares de testigos ocula
res de inviolable veracidad y  de los monumen
tos y documentos públicos y reconocidos? ¿Quién 
por exemplo negará el asenso á 1200. prisione
ros rescatados en Arlaban cerca de Salinas cuyos 
Gefes Coroneles , Thenientes Coroneles, M a y o 
res y demás Oficialidad protestaron que solo es 
para el que lo vió creer el denu<^° c intrepidéz 
con que los voluntarios se arrojaron sobre las tro
pas selectas de Masena matando, hiriendo, apri
sionando, poniéndolas en desorden y vergonzo
sa fuga y obligándoles á soltar junto á la misma 
frontera donde mas se habían de haber esforza
do , las inmensas riquezas que transportaban atra
vesando impunemente toda la España ? ¿Y q u ien  
sin una insigne temeridad se negará á la asevera
ción de un esforzado General español que hallán
dose accidentalmente en Sangüesa, no sé si quan- 
do fué destrozada la división infernal en aquel 
combate de gigantes, ó bien quando perdió la

\ * u .
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artillería y  fue destruida la de A b b é í que es pura 
materialidad , gritó celoso al ver la resolución 
con que se echaban los voluntarios sobre las 
colunas : cuidado que aquella tropa se pasa á 
los franceses. ( * )  Si en favor del incomparable 
valor de Espóz y su division no estubiese el nú
mero y  la universalidad , hallaría en un hom
bre prudente la calidad de estos testigos mas 
deferencia que 5 millones de detractores y aun
que fuesen mas que careciesen de estas circuns
tancias aunque fueran de los indiferentes en su 
gloria. Pero estas reflexiones , amigo mió , no 
se hicieron para oídos duros y entumecidos: por 
los hechos se establecerán sus glorias y  al que 
se determinare á creer se le darán pruebas para 
las quales no es menester mas que ojos , ma
nos , y un adarme de juicio , en lugar de que 
los Egipcios para expresar un grande heroe pin
taban una palma que levantando al cielo sus 
brazos y las puntas Je sus triunfantes espadas,

(*)  N o t a  : C oncl ui da la batalla se expresó en es
tos términos el insinuado General  : ¡a fa m a  pregona 
que siempre -vence E spóz'y ya  no lo estrañaré vo d e s -  
de que le he visto pelear  : la ciencia m ilita r  es f a 
lible colocada en la cabeza del mejor G en era l d e l  
mundo  ; pero es cierto que el mayor coraje siempre 
ha vencido en las mayores ba ta llas. ¿ Es posible que 
se crea mas á un perdulario que va , viene , pasa y  se 
queda á sugetar nuestro entendimiento y  aun nuestra 
existencia á faramallas y  engaños , desatendiendo testi
gos de tan alto cará&er y  de la suprema confianza ? 
¿‘Después de tanto chasco no se han cansado los hombres de 
creer á embusteros ?
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despreciaban las voces de una multitud de ra
nas que mordicaban la raiz ; porque satisfecha 
la justicia y la razón no debe cuidarse de lo 
que murmuran la ignorancia , la embidia y  la fal
sa emulación.

Las glorias de nuestro heroe , la reputación 
de brabura y magnanimidad justamente adquiri
da y consignadas en centenares de documentos 
legales y monumentos públicos , pueden compa
rarse á un rio caudaloso y rápido cuyas aguas, 
se hacen en su curso con los enbates mas cris
talinas , al paso que se acercan al término en 
que parece iban á sepultarse en el seno de los 
mares de la emulación y  embidia : de su histo
ria resultará una demonstracion matemática en 
favor de los triunfos de su división que en lu
gar de la contradicción, no hc.bía oído hasta aquí 
sino encomios y aplausos que empefíaban su va
lor en nuevas empresas ; ¿ pero qué ? los mis
mos acontecimientos se han ¿o convertir en prue
bas sensibles que harán ver á los ojos de los cie
gos las verdades que no quieren ver ó aparen
tan que no ven , porque hacen profesion de ser 
vanos hasta en el féretro y de ridiculizarlo todo 
sobre su palabra , que es decir nada para con 
los hombres capaces de reflexionar. ¿ Y  qué no 
es el que se ha manifestado el juicio de los im
parciales y el que dicta la verdad fundada en los 
hechos ? Por honor al nombre español debía 
ocultarse el recuerdo de tamaña injuria que po
ne los talentos que solo debían emplearse en la 
defensa de la patria encarnizados por perderla.



M e consta que V . aborrece todo escrito don-'
de no hay sino imaginación y  que por disposi
ción de su espíritu no gusta sino de cosas demons
tradas : pluguiera á Dios que participasen del mis
mo los que adoptan sofismas por verdades,sacan 
falsas consequencias de seguros principios, juzgan 
razones el estruendo de grandes palabras y llaman 
talenro saber imaginar extravagancias y urdir men
tiras. Amigo m ió , aunque no es posible acabar de 
hablar de un héroe cuyas valientes acciones divi
didas formarían muchos y  grandes délos que des
cansan en sepulcros magníficos y de una división 
que ha ardido y  arde perenemente en deseos de 
señalarse i  la vista de un Espóz que muestra siem
pre el mismo valor, frescura, actividad y  constan
cia, con todo ya es esto largo para quien escribe 
una carta aunque breve para el que lee con tanto 
placer como V. las que hacen su asunto de la 
grandeza del admirable mas que imitable navarro; 
y  persuadido por otra parte de que V . gusta mas 
de verdades que de coloridos, no me he deteni
do en el estilo ni en el orden sin el qual segura
mente no puede haber armonía ; con que si V . 
quiere mas cosas que estilo, procurará disimulará 
suplirle este al bosquejo , para cuyo objeco es 
tan capnz , como agradecido á sus finezas su in
variable amigo

A  i° de Marzo de 1814»
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